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Resumen
La transferencia de conocimiento es el proceso de transmisión del conocimiento científico y tecnología al mundo profesional. El 
presente documento revisa los cambios ocurridos en las últimas décadas en España y el estado actual del área de ciencias de la activi-
dad física y del deporte. Desde este punto de partida, se revisa qué características tiene el proceso de transferencia de la información, 
y que elementos lo componen. A continuación, se abordan que aspectos pueden ser mejorables para incrementar la transferencia 
de conocimiento entre investigadores y profesionales (formación de los profesionales, falta de contacto con la realidad profesional, 
ausencia de procedimientos de actuación, falta de cultura, y carencia de adecuadas vías de comunicación y formas de transmitir la 
información), y se proponen posibles actuaciones a llevar a cabo para mejor este proceso.
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Abstract
Knowledge Transfer in Sport Sciences in Spain. Current Situation and Proposed Actions
Knowledge transfer is the dissemination process of scientific and technology knowledge to the professional world. 
This document reviews the changes that have occurred in the last few decades and the current state of the sport science 
area. From this perspective, the characteristics of knowledge transfer are reviewed as well as the elements involved in 
this process. Next, the aspects that can be improved to increase knowledge transfer between scientists and professionals 
(professional training, lack of contact with the professional world, and absence of protocols, culture, communication 
channels, and ways to transfer the information) and possible solutions to improve the process are reviewed.
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Introducción
Las ciencias de la actividad física y del deporte 
(CAFD) es una rama aplicada del conocimiento en la 
que se analiza el movimiento humano desde diferentes 
perspectivas o ciencias (Abernethy, Mackinnon, Neal, 
Kippers, & Hanrahan, 1997). La incorporación de la 
disciplina de CAFD al ámbito científico y académico 
en España es relativamente reciente. Uno de los puntos 
de inflexión de esa incorporación se produjo en 1992 
cuando se inició el proceso de integración en la univer-
sidad de los institutos nacionales de Educación Física 
(INEF), que pasaron a denominarse facultades de Cien-
cias de la Actividad Física y del Deporte (Oña, 2002). 
Esta incorporación al mundo universitario ha provoca-
do cambios en cómo se concibe esta área de conoci-
miento con respecto a décadas previas a nivel legal y 
conceptual (Gutiérrez-Dávila & Oña, 2005; López-Fer-
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”no se habrá logrado finalizar el cambio que se inició 
hace algo más de dos décadas.
La incorporación del área al mundo académi-
co también ha implicado efectos negativos dentro de 
su ámbito. Uno de ellos es que se han generado dos 
mundos claramente diferenciados y con poca cone-
xión, el mundo  profesional y el mundo académico. 
Algunas de las causas de esta desconexión entre aca-
démicos y profesionales son la finalidad que persi-
guen los miembros de cada comunidad, sus objetivos, 
el lenguaje, la forma de abordar y resolver los proble-
mas, el carácter aplicado buscado en sus actuaciones, 
etc. (Esteves, Pinheiro, Brás, Rodrigues, & O’Hara, 
2010; Williams & Kendall, 2007). La falta de cone-
xión entre ambos mundos está provocando que los 
avances de conocimiento logrados en el ámbito aca-
démico no repercutan en el mundo profesional y que 
las necesidades que tienen los profesionales no estén 
llegando al mundo académico. Las causas que han ge-
nerado esta situación son múltiples y se dan en ambos 
lados. Por ello, la solución a este problema requiere 
la actuación de ambas partes. La perspectiva que un 
mundo tiene del otro mundo está sesgada por el hecho 
de que cada uno cree que está haciendo lo correcto y 
es la otra parte la que se debe adaptar. Hacen falta 
vías y redes de comunicación entre ambos mundos. A 
este proceso de comunicación se le denomina proce-
so de transferencia de conocimiento. El presente do-
cumento aborda lo que se sabe sobre el proceso de 
transferencia de conocimiento a nivel general y el es-
tado en nuestra área de conocimiento, para desde esta 
base proponer posibles líneas de actuación que incre-
menten la conexión y relación entre el mundo profe-
sional y el académico.
Transferencia de conocimiento
La frase de Francis Bacon, “el conocimiento es po-
der” resume de forma gráfica y clara la importancia de 
este bien en nuestra sociedad. El empleo del método 
científico como forma de obtención de conocimiento ha 
cambiado el mundo donde vivimos. El incremento del 
conocimiento disponible y su accesibilidad ha supuesto 
un aumento de la utilización de la ciencia y tecnología 
en nuestro día a día. Vivimos en un mundo en continuo 
cambio y con la posibilidad de acceder a gran cantidad 
de información. Se ha evolucionado desde una sociedad 
basada en el conocimiento artesanal (ensayo-error) a 
una sociedad basada en el conocimiento científico. La 
ciencia está alrededor nuestro en todo momento, en los 
ordenadores, en las máquinas, en los medicamentos, en 
nuestra forma de actuar, etc. El desarrollo del conoci-
miento y de los profesionales de cada área varía en gran 
medida entre ellas (ej. ingeniero vs médico vs profesor 
de educación física). No obstante, en el proceso de for-
mación de cada uno de ellos y la necesaria formación 
continua que estos deben realizar se da un aspecto co-
mún. El conocimiento que adquieren está fundamenta-
do en la “evidencia científica”, es decir es conocimiento 
generado empleando el método científico. Esto hace que 
ese conocimiento sea reproducible y refutable, y por ello 
temporal y evoluciona de forma continua. Por ello, de-
bemos actualizarnos constantemente. En nuestra área, 
un ejemplo de conocimiento e información basada en la 
“evidencia científica”, es decir testado mediante investi-
gaciones, son las recomendaciones de como debe ser la 
actividad física y deporte para que ésta sea saludable. Si 
se revisan las propuestas realizadas por las asociaciones 
científicas en las últimas décadas se pueden ver como 
han ido evolucionando, gracias a la información que 
aportan los estudios de investigación. 
En este punto se tienen que revisar las diferencias 
entre conocimiento e información (Hall, 2003). El cono-
cimiento es el entendimiento que una persona tiene so-
bre un aspecto o tema (ej. capacidad de comprensión y 
entendimiento sobre los factores que afectan al bienestar 
físico y psicológico de una persona y de los protocolos 
de actuación para mejorarlos). Mientras que información 
es el conjunto de datos procesados (ej. datos o resultados 
de un estudio de investigación). El conocimiento es algo 
más amplio que la información. El conocimiento de los 
profesionales de un área es lo que les permite valorar si 
la información que les llega es adecuada o no. Un pro-
fesional del área de CAFD obtiene su conocimiento base 
mediante la comprensión teórica y práctica de los aspec-
tos relativos a la AF y el deporte a través de su educa-
ción formal. Desde esa base y gracias a su experiencia 
y a la información que le llega desde numerosas fuentes, 
los profesionales van incrementando su conocimiento. A 
este proceso es al que se denomina formación continua. 
La generación y utilización de conocimiento en 
un área tiene dos partes o elementos claves. Por un 
lado, se encuentran los científicos. Su función es 
 generar nuevo conocimiento y testar los protocolos 
de actuación o la nueva información obtenida me-
diante los trabajos de investigación. A grandes ras-
gos, los científicos pueden realizar dos tipos de in-
vestigación: la básica y la aplicada. La investigación 
acercar el área al conocimiento científico, reducir la 
marginación académica, y reducir el nivel de artesanía 
profesional (Oña, 2002). A nivel conceptual, este cam-
bio ha conllevado otros tales como la ampliación de las 
disciplinas o enfoques dentro del área, la incorporación 
al ámbito científico y académico, y un distanciamiento 
entre el ámbito académico y el profesional. 
Tradicionalmente, en España, las disciplinas dentro 
del área de CAFD eran la educación física reglada y el 
rendimiento deportivo. Este enfoque se veía reflejado 
en los planes de estudios de los INEF, donde era obli-
gatorio realizar el practicum en educación física y rea-
lizar una maestría o especialización en un deporte. En 
la actualidad, esto ha cambiado y se han incluido otras 
disciplinas en los planes de estudios, que permiten ac-
tualmente a los alumnos especializarse en áreas como 
la salud, la gestión, o la recreación (López-Fernández 
& Almendral, 2001; Sánchez & Rebollo, 2000). Si se 
mira hacia el exterior, se puede observar como en otros 
países, este cambio se produjo en las décadas de los 60-
70 del siglo pasado (Henry, 1964) y así, por ejemplo, 
en otros países es posible encontrar un mayor número 
de disciplinas u opciones dentro de la universidad tales 
como la danza, la rehabilitación, formación previa para 
personas que trabajan en profesiones sanitarias, etc. 
Esto hace que en esas circunstancias la formación que 
recibe el alumnado pueda ser más especializada. Es de-
cir, la formación y titulación de un futuro profesor de 
educación física no es la misma que para una persona 
que va a trabajar con deportistas o en la gestión. Esta 
tendencia dista de la visión de formación genérica que se 
tiene en nuestro país.1
La incorporación a la universidad, y con ello al ám-
bito científico, conlleva cambios importantes en nues-
tra área. En décadas previas, los miembros del área de 
CAFD provenían en su mayoría del mundo del deporte 
de competición. Antes, la desconexión del mundo del 
deporte y de la educación física con el mundo cientí-
fico hacía que parte del conocimiento se obtuviese de 
paradigmas artesanales principalmente ensayo-error de 
experiencias previas (Gutiérrez-Dávila & Oña, 2005) o 
que los conocimientos fuesen eminentemente prácticos 
y sin fundamento teoricocientífico. La incorporación al 
ámbito académico ha provocado la inclusión del método 
científico en la relación de recursos que dispone el pro-
fesional en ciencias del deporte. Cabe destacar el hecho 
de que los primeros cursos de doctorados específicos en 
ciencias del deporte se realizan en la década de los 90 
tras la incorporación a la universidad. En las últimas 
dos décadas, se ha incrementado significativamente el 
número de publicaciones, proyectos financiados, tesis 
doctorales, etc. (Delgado & Medina, 1997; Devis, Ji-
meno, Villamón, Moreno, & Valenciano, 2003; Sán-
chez, 1996). Sin embargo, ¿en qué medida ha cambiado 
la formación que reciben los futuros profesionales del 
área?, ¿se ha producido una revolución en los enfoques, 
contenidos, etc. en las asignaturas propias de nuestra 
área? ¿estamos siendo transdisciplinares? ¿son de ca-
lidad las investigaciones realizadas? ¿la investigación 
realizada responde a las necesidades de nuestra socie-
dad?, etc. A este respecto, debemos ser autocríticos y 
valorar si el método científico se ha incorporado real-
mente a las asignaturas que componen los planes de es-
tudio de los futuros profesionales en CAFD, a la forma-
ción continua de los profesionales, a las investigaciones 
que se realizan, etc. La información disponible sobre 
este aspecto indica que quizás todavía queda mucho por 
hacer (Devis et al, 2003; Ries & Rodríguez, 2009; Sán-
chez & Rebollo, 2000; Valcárcel, Devís, & Villamón, 
2008).
La ruptura o cambios en las culturas, tendencias, y 
formas de hacer las cosas es algo difícil y lleva tiem-
po. Se hace necesario autoanalizar donde estamos y 
establecer que se debe realizar para mejorar nuestra 
área. Un ejemplo para ilustrar esta idea: en educación 
física, es habitual que un profesor emplee o aplique en 
sus clases las ideas o propuestas que un compañero le 
comenta o que ha encontrado en internet. Este ejem-
plo es aplicable a otros colectivos como entrenadores 
deportivos o entrenadores personales. Sin embargo, 
¿podemos imaginarnos a un médico o algún profesio-
nal de la salud haciendo lo mismo?, ¿puede un médico 
diagnosticar si no cuenta con el apoyo de una base o 
evidencia científica? (Evidence-Based Medicine Wor-
king Group, 1992). Se ha avanzado mucho en nuestra 
área, pero hasta que la formación de  nuestros futuros 
profesionales y la actuación de todos ellos no se apo-
yen en el conocimiento basado en la evidencia todavía 
1  No es objeto del presente trabajo realizar una comparativa de las tendencias de los planes de estudios de los distintos países sobre el objeto de 
los estudios en ciencias del deporte (Roca, 2003). Únicamente se trata de resaltar aquí como la formación a nivel global en la universidad tiende 
a ser más especializada y específica, y que utiliza el método científico como base del conocimiento. Se realiza este análisis, tendencia general y 
en CAFD en España, únicamente como punto de partida para establecer cuál es la situación de la transferencia de conocimiento en ciencias del 
deporte.
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”básica no tiene un fin práctico inmediato (ej. efecto 
de un tipo de ejercicio sobre la secreción de una hor-
mona); mientras que la investigación aplicada sí lo 
tiene. (ej. testar el efecto de un protocolo de entre-
namiento de la fuerza). La investigación  aplicada se 
basa en lo que se sabe a través de la investigación 
básica. En el otro lado del proceso de generación y 
utilización de conocimiento se encuentran los profe-
sionales. Su rol es utilizar y aplicar el conocimiento 
de un área para el beneficio de la sociedad, comuni-
dades o personas (ej. educar al alumnado para que 
sea más completo y saludable a nivel físico, psíquico 
y social en su vida adulta). La toma de decisiones 
de los profesionales y su forma de actuación va en 
consonancia con el conocimiento que estos tienen. 
Un profesional emplea aquellos conocimientos que 
sean necesarios para solventar las demandas de su 
trabajo. La evolución de nuestro conocimiento hace 
que estos profesionales deban estar reciclándose de 
forma continua de acuerdo a los avances que se van 
realizando por parte de los científicos. Si las labores 
o responsabilidades del profesional cambian, sus ne-
cesidades de conocimiento también cambian y será 
necesario un proceso de formación específico. 
Hay o debería haber una interconexión entre científi-
cos y profesionales. La investigación aplicada realizada 
por el personal investigador debería responder a las ne-
cesidades de los profesionales, y las formas de actuación 
de los profesionales deberían basarse en los protocolos 
testados por los investigadores (Van de Ven & Johnson, 
2006). A este proceso de interconexión se le denomina 
“transferencia de conocimiento”. Se trata de un proceso 
complejo, que tradicional y erróneamente se ha enten-
dido como un proceso lineal y unidireccional desde la 
ciencia a los profesionales, cuando debe ser multidimen-
sional y multidireccional (Parent, Roy, & St-Jacques, 
2007). La información disponible sobre este proceso 
nos indica que hay una desconexión entre científicos y 
profesionales (Esteves et al., 2010; Williams & Kendall, 
2007), cuyas causas se pueden  agrupar y resumir en 
tres aspectos (Van de Ven & Johnson, 2006): 
1.  Problema con el tipo de conocimiento. Los cientí-
ficos generan un conocimiento que no es aplicado 
y que no responde a las necesidades del mundo 
real (a las necesidades de los profesionales). 
2.  Problema filosófico/epistemológico. El conoci-
miento que se genera parte de aproximaciones 
simplistas y reduccionistas. Los estudios reali-
zados solo consideran variables de determinadas 
áreas de la ciencia al estudiar los problemas (ej. 
psicología) y se obvian el resto de áreas, lo que 
conlleva que los resultados obtenidos no sean 
siempre viables o aplicables en el mundo real.
3.  Problema en la transmisión de conocimiento y 
las necesidades de conocimiento. El conocimien-
to generado y las necesidades de conocimiento o 
problemas de los profesionales no se transmiten 
de forma adecuada. No está claro para los impli-
cados en el proceso de ¿cómo? ¿qué? o ¿quién? 
debe realizar la transmisión del conocimiento y 
establecer las necesidades.
El proceso de transferencia de conocimiento (PTC) 
implica generar, convertir, compartir, asimilar e inte-
grar información aplicable y real a las necesidades de 
los profesionales. Se trata de un proceso que requiere 
la implicación activa y consciente tanto en la genera-
ción y emisión de conocimiento operativo como en la 
adquisición de conocimiento y su aplicación (Parent et 
al., 2007). El resultado de la investigación no es per 
se información válida y aplicable, sino que es la suma 
de la información de estudios de investigación lo que 
permite generar conocimiento. Además, se debe tener 
en cuenta que no todas las investigaciones aplicadas 
que realizan los científicos tienen como objeto gene-
rar conocimiento útil para los profesionales. La fina-
lidad de esos trabajos en ocasiones es incrementar el 
conocimiento de la comunidad científica (ej. técnica o 
protocolo para realizar investigaciones). El proceso de 
transferencia de conocimiento implica un proceso de 
filtrado y selección del conocimiento generado por la 
investigación. Estas unidades de conocimiento deben 
estar orientadas a las necesidades de conocimiento o a 
ayudar a solucionar problemas específicos de las y los 
profesionales (Foss & Pedersen, 2002). 
El proceso de transferencia de conocimiento es un 
proceso complejo que funciona como un sistema di-
námico (Parent et al., 2007). Hay dos ingredientes o 
elementos claves y necesarios para que se produz-
ca la transferencia de conocimiento. Estos son: a) la 
 necesidad de conocimiento para resolver un problema, 
o una situación, o falta de conocimiento, y b) el recep-
tor debe  tener un conocimiento previo para poder asimi-
lar y aplicar la información. El proceso está compuesto 
por múltiples agentes que tienen diferentes ritmos, pers-
pectivas, visiones, lenguaje, y expectativas. Este proce-
so está contextualizado por la cultura, estructura, prio-
ridades y capacidades de los elementos que intervienen 
en el mismo (Parent et al., 2007). Como en cualquier 
sistema dinámico donde todos los aspectos interaccio-
nan y se forman subsistemas (fig. 1), la transferencia de 
conocimiento va a depender de si los elementos que lo 
integran tienen las siguientes capacidades (Parent et al., 
2007):
•  Capacidad generativa. Si el sistema cuenta con la 
capacidad de concretar las necesidades, plantear 
nuevas propuestas y testarlas, investigar sobre 
ellas, concretar el nuevo conocimiento, protocolos, 
tecnologías, etc. El sistema debe ser capaz de es-
tablecer cuáles son las mejores prácticas y apor-
tarlas a las redes de asesoramiento y comités de 
ex pertos.
•  Capacidad de diseminación. Si el sistema cuen-
ta con la infraestructura social y tecnológica para 
difundir el conocimiento generado por el sistema. 
El sistema debe ser capaz de preparar el material 
a nivel de lenguaje, contexto y aplicabilidad, de 
hacerlo llegar a los profesionales, de generar una 
cultura de formación continua, etc.
•  Capacidad de absorción. Si los profesionales 
cuentan con un conocimiento previo adecuado 
que les permite asimilar el nuevo conocimiento, 
si tienen necesidad de ese nuevo conocimien-
to para desarrollar sus tareas profesionales, y si 
confían en la fuente que le aporta el nuevo cono-
cimiento. 
•  Capacidad de adaptación. Si los profesionales tie-
nen una visión crítica y reflexiva que les permita 
incorporar el nuevo conocimiento en su día, si son 
capaces de valorar el efecto de sus actuaciones, y 
adaptarlas a los contextos.
El elevado número de factores que afectan a este 
proceso hace que para comprenderlo sea necesario en-
tenderlos, lo que implica entender las capacidades y 
características de los elementos que integran el proceso 
(Parent et al., 2007). Si no se sabe cuáles son las nece-
sidades de conocimiento, las fuentes de información, las 
características del receptor, el contexto, etc. no va a ser 
posible entender este proceso y como el mismo puede 
ser mejorado. Se debe ser consciente que, de entrada, 
investigadores y profesionales tienen una perspectiva 
diferente de cómo debe ser el conocimiento  (tabla 1). 
Estas diferencias entre el conocimiento generado por 
los investigadores y el conocimiento que necesitan los 
profesionales hace que los profesionales actúen y tomen 
sus decisiones en base a sus experiencias previas, a las 
experiencias de otros compañeros (personales o a tra-
vés de redes sociales), a cursos para profesionales, a bi-
bliografía práctica u otras fuentes informales (Esteves et 
al., 2010; Gilbert & Trudel, 2005; Williams &  Kendall, 
5 
Figura 1. Capacidades necesarias para que se produzca el modelo dinámico de transferencia de conocimiento (adaptado de Parent et al., 
2007)
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”• Formación insuficiente en relación con la cien-
cia y el método científico. Esto se ha podido deber a 
que en los inicios la formación fuese externa al ámbito 
académico y a que parte del conocimiento impartido es-
taba basado en la experiencia práctica y en el ensayo. 
Durante décadas, los profesionales han sido los encar-
gados de impartir la docencia (ej. profesores maes-
trías), lo que ha provocado que parte del conocimiento 
aportado a los profesionales no estuviese fundamentado 
en conocimiento científico, sino que ha sido conoci-
miento eminentemente práctico. Otra posibilidad es que 
al impartir el conocimiento no se ha hecho referencia 
al origen del mismo o los procesos que lo causan, mo-
tivo de no asentar en los profesionales las bases de la 
importancia del conocimiento científico y la habilidad 
de diferenciarlo e interpretarlo. Esta posibilidad se ve 
apoyada por la percepción de los investigadores que in-
dican que un problema en la transferencia de conoci-
miento es la no adecuada comprensión de la ciencia por 
parte de los profesionales (Williams & Kendall, 2007).2
• Falta de formación permanente en los profesio-
nales. La estructura de la formación reglada y el redu-
cido enfoque científico del conocimiento aportado a los 
profesionales ha generado en estos una visión finalista 
del conocimiento. La idea de que alcanzado un determi-
nado nivel no es necesario realizar más formación regla-
da para continuar realizando el ejercicio profesional está 
asentada. En los casos en que se requiere de esta for-
macion, las exigencias son mínimas o bajas. Todo esto 
hace que el proceso de formación permanente quede a 
criterio de cada uno de los profesionales (qué y cuándo) 
y, a su vez, los profesionales indican que las vías que 
utilizan para actualizar son no regladas (ej. otros pro-
fesionales, información internet, revistas profesionales, 
etc.) (Esteves et al, 2010). 
• Falta de reflexión y capacidad crítica en los pro-
fesionales y científicos. Tener vivencias únicamente en 
un entorno y contexto, nos hace tener la percepción de 
que esa realidad es la forma más correcta y adecuada de 
hacer las cosas (Yilmaz & Kiliçoğlu, 2013). Los traba-
jos de investigación que han estudiado la percepción de 
investigadores y profesionales muestran como cada uno 
de ellos tiende a encontrar problemas en la otra parte 
en mayor medida que en la suya (Williams & Kendall, 
2007). La ausencia de criterios claros de actuación, de 
valoraciones externas, y de valores de referencia afectan 
a nuestra percepción de las cosas, y con ello a nuestra 
capacidad de ser críticos con nosotros mismos, de re-
flexionar, y de mejorar. Se hace necesario que la trans-
ferencia de conocimiento vaya acompañada de actuacio-
nes formativas y de apoyo, y que la puesta en marcha 
de ese conocimiento implica su acuerdo, participación, y 
adaptación (si procede) (Yilmaz y Kiliçoğlu, 2013).
• Meritocracia y pérdida de contacto con la so-
ciedad. La gran mayoría de la investigación en nuestra 
área está realizada por investigadores que son también 
profesores en la universidad. Las funciones y criterios 
de valoración en la universidad están definidos y cuan-
tificados (Delgado & Jiménez, 2014). Esto hace que en 
muchos aspectos las actuaciones de los investigadores 
estén basadas en el peso cuantificable de sus acciones 
(publish or perish), lo que conlleva que el personal aca-
démico tienda a realizar aquello que se reconoce y cuan-
tifica por parte de las instituciones que les contratan y 
pagan. Así, al no estar en estas escalas de valoración as-
pectos relacionados con la transferencia de conocimien-
to, la colaboración con la comunidad o profesionales se 
realizan en menor medida o no se realiza, y supone una 
pérdida de contacto con la sociedad y un alejamiento del 
ámbito profesional y de las necesidades de las y los pro-
fesionales (Alford, 2012).
• Ausencia de políticas, y procedimientos de ac-
tuación globales y a largo plazo. No es posible que 
se produzca la transferencia de conocimiento de forma 
correcta si no se sabe quién debe estar implicado y que 
actuación debe realizar. ¿Quién debe ser el motor del di-
namismo de un área? ¿los gobiernos y sus instituciones? 
¿las universidades? ¿las asociaciones profesionales?... 
En nuestra área, es posible encontrar numerosas actua-
ciones e iniciativas para transferir conocimiento (ej. jor-
nadas para investigadores y profesionales, blogs, páginas 
webs, etc.). Sin embargo, en general, se observa que el 
sistema de generación de conocimiento y de formación 
de los profesionales ha estado centrado en actuaciones 
aisladas y a corto plazo. A esto hay que añadir que a 
nivel de generación de conocimiento, salvo excepciones, 
2007). Esto discrepa con la forma de obtener la infor-
mación o ideas por parte de los investigadores, que son 
la bibliografía científica, los congresos científicos, y la 
interacción con otras y otros investigadores (Esteves et 
al., 2010; Williams & Kendall, 2007).
Situación de la transferencia 
de conocimiento en ciencias del deporte
Los estudios de investigación muestran que hay 
una gran desconexión entre la investigación y el mun-
do profesional (ej. Durrell, Pujol, & Arnes, 2003; Es-
teves et al, 2010; Williams & Kendall, 2007). Estos 
trabajos indican que tanto científicos como profesio-
nales consideran que el conocimiento científico apli-
cado es necesario y vital para el desarrollo del área y 
que éste debe responder a la necesidades de los pro-
fesionales (Esteves et al, 2010; Williams & Kendall, 
2007). Sin embargo, desde la percepción de los pro-
fesionales, el conocimiento científico disponible no es 
relevante adecuado o útil, su lenguaje de disemina-
ción no es adecuado, no se realiza atendiendo a sus 
necesidades y no se difunde a través de vías accesi-
bles a los profesionales (Esteves et al, 2010; Williams 
& Kendall, 2007). Los criterios en los que se basa-
ban los profesionales para valorar la información de 
estudios de investigación son el tipo de investigación 
realizada, el contexto en que se realiza, las pruebas 
empleadas, y si simulaban el contexto que se da en 
la realidad (Spinks, 1997). Así, las fuentes de infor-
mación que los profesionales usan para incrementar 
su conocimiento son su experiencia, conversaciones 
con otros profesionales, información de asociaciones 
profesionales, revistas y conferencias profesionales 
(Durrell et al., 2003; Esteves et al, 2010; Williams & 
Kendall, 2007). En estos estudios, se resalta el bajo 
interés de los profesionales respecto a las publicacio-
nes científicas frente a su elevada demanda de “ade-
cuado” conocimiento científico (Esteves et al, 2010). 
A este respecto, además, los profesionales indican 
que es necesario una mayor implicación de los inves-
tigadores en la diseminación del conocimiento cientí-
fico.
En estos trabajos, el personal investigador resalta la 
importancia de la cooperación con los profesionales, in-
dica que tienen una adecuada comprensión del mundo 
profesional, y en ocasiones pone en duda la compren-
sión de los profesionales de la perspectiva científica 
(Williams & Kendall, 2007). Esta perspectiva puede es-
tar influenciada por el hecho de que los investigadores 
perciben como la forma normal de comunicación de la 
ciencia la propia que establece el ámbito científico, los 
artículos científicos y los congresos científicos. Cuando 
se compara la percepción de profesionales e investigado-
res, se observa como cada parte del proceso cree que es 
la otra parte la que debe adaptarse.
Conocida la existencia de problemas en esta transfe-
rencia de conocimiento y algunas de las características 
del proceso, el siguiente paso es establecer los aspectos 
que son susceptibles de mejorar en orden de determinar 
qué pasos son necesarios para mejorar la transferencia 
de conocimiento. Los planteamientos que a continuación 
se presentan son genéricos, ya que no es posible en este 
documento plasmar todas las posibles situaciones que se 
dan en nuestra área; los aspectos que aparecen en ella 
son susceptibles de requerir una actuación activa para 
mejorar la transferencia de conocimiento en el área de 
las ciencias del deporte.
Finalidad:
• Incrementar el conocimiento científico.
• Describir fenómenos y generar teorías y modelos.
• Publicar en revistas científicas.
• Reconocimiento académico.
•  Tomar las mejores decisiones para los problemas y las situaciones que 
se les presentan.
•  Comprender las complejas relaciones que los fenómenos y factores 
generan en su trabajo.
• Mejorar su estatus profesional.
Enfoque:
• Controlar las variables de estudio.
• Estudio por áreas del conocimiento científico.
•  Considerar todas las variables y el contexto en el que se producen los 
problemas y las situaciones.
• Planteamiento holístico y dinámico.
Características del conocimiento:
• Se reduce a un área de conocimiento o disciplina.
• Busca la generalización.
• Lenguaje técnico y complejo.
• Multidisciplinar, integrado y complejo.
• Limitaciones temporales para actuar.
• Específico para el problema o la situación en cuestión.
5 
Tabla 1. Características del conocimiento generado por los investigadores y del conocimiento que demandan los profesionales (adaptado a 
partir de Esteves et al, 2010; Palao, 2010)
2  Durante décadas, en nuestra área se ha considerado la capacidad de enseñar, entrenar, o jugar a un deporte como un arte. Durante décadas, se ha 
enseñado la forma de hacer las cosas sin un sustento o fundamentación teórica. La investigación ha demostrado como esas personas eran buenos 
profesionales porque, muchas veces sin saberlo, dominaban los principios que rigen la comunicación o empleaban principios biomecánicos en 
sus movimientos. Se hace necesario incorporar esos conocimientos generados por las diferentes disciplinas de las ciencias, ya que su aplicación 
permite comprender nuestra área. Esto no conlleva perder la esencia aplicada de las ciencias del deporte, sino enriquecerla y darle sentido y 
explicación a lo que ocurre en la misma.
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”porte por un lado, y los profesionales, colegio profesional, 
asociaciones nacionales, etc. por otro lado. Las propuestas 
que se realizan a continuación son un punto de partida y 
reflexión sobre las actuaciones a realizar para lograr me-
jorar la formación y el conocimiento de los integrantes del 
área. Con estas propuestas de actuación se busca reflexio-
nar sobre que se puede realizar para mejorar nuestra área 
y acercar el mundo académico al profesional. Ninguna de 
las propuestas que aquí se recogen son nuevas. Todas ellas 
o se aplican en otros países o áreas, o se han planteado o 
realizado ya de forma parcial o completa en nuestro país.
• Generar o integrar al personal académico y 
profesionales del área (o áreas) en asociaciones o co-
lectivos. La fuerza de cualquier asociación o colectivo 
está en los miembros que la componen y en la implica-
ción en los procesos que esta lleva a cabo. El desarro-
llo de nuestra área requiere de la participación de todos 
(académicos y profesionales de las distintas especiali-
dades de las CAFD). Desde esta perspectiva, y bajo el 
amparo de estas asociaciones o colectivos se deben cons-
tituir los objetivos de desarrollo del área, los roles, las 
necesidades, y un largo etcétera.
• Establecer la transferencia de conocimiento 
como un objetivo permanente del área y concretar un 
plan global de actuación y las evidencias para con-
trolar el funcionamiento del proceso. La reducción de 
la brecha entre el mundo académico y profesional y la 
transferencia de conocimiento debe ser un objetivo clave 
y permanente. Esto implica el desarrollo de un plan de 
actuación que defina el sistema y protocolos a realizar 
para reducir la brecha y que se transfiera el conocimien-
to. Este proceso debe tener objetivos evaluables, para 
poder evaluar el estado del mismo y mejorarlo.
• Dedicar recursos humanos y económicos a la 
puesta en marcha de un plan de actuación para mejo-
rar la formación y la transferencia de conocimiento. El 
seguimiento del desarrollo de las necesidades de conoci-
miento y su transferencia requiere de un grupo de perso-
nas y recursos económicos dedicados a tal fin. Esta comi-
sión o grupo de expertos debe estar integrado por personal 
académico y profesional; su objetivo debe ser guiar el pro-
ceso y adaptarse a las demandas de los miembros del área.
• Conocer las necesidades de los profesionales del 
área. Se hace necesario investigar e informar al perso-
nal investigador, asociaciones y profesionales de cuáles 
son las demandas de formación y conocimiento que ne-
cesitan los profesionales. Un ejemplo: el cuestionario 
bianual que realiza el Australian Institute of Sport para 
conocer las necesidades y demandas de información de 
los profesionales del deporte de Australia (Williams & 
Kendall, 2007). Esta información permite guiar el pro-
ceso de transferencia y establecer las necesidades de in-
vestigación, preparar repositorios de información, reali-
zar cursos de formación continua, etc.
• Generar manuales o documentos de referen-
cias, repositorios de información, y emplear escalas 
de valoración de la información. Es habitual en otras 
asociaciones nacionales de otras áreas profesionales (ej. 
salud), la existencia de compendios de publicaciones se-
leccionadas por grupos de expertos del área. Estos com-
pendios que se editan anualmente recogen artículos de 
revisión, de divulgación o documentos que recogen los 
modelos de actuación a realizar por los profesionales. 
Ejemplos del tipo de trabajos incluidos en estos compen-
dios son los consensos de expertos. Este tipo de com-
pendios se revisan anualmente y los trabajos que los 
componen van cambiando cuando el conocimiento que 
incluyen ha sido actualizado. Dicho documento se envía 
a todos los miembros de la asociación y está disponi-
ble en los repositorios de las asociaciones nacionales de 
forma conjunta con otros recursos. La gran cantidad de 
información disponible implica la categorización de los 
recursos en función de su evidencia científica y nivel de 
aplicabilidad (Knudson et al., 2012). La escala PEDro 
de 10 ítems es un ejemplo de sistema de evaluación vali-
dado empleado en fisioterapia (De Morton, 2005).
• Crear tipos y medios de transferencia de la in-
formación. Las nuevas tecnologías han incrementado las 
posibilidades de divulgación del conocimiento. Indepen-
dientemente de la forma empleada para la transferencia de 
información esta debe realizarse de forma organizada, debe 
aportar información de calidad, y cubrir las necesidades 
de conocimiento de los profesionales. En la descripción de 
esta propuesta se toma de referencia a la Society of Health 
and Physical Educators de Estados Unidos (antes Alliance 
for Health Physical Education Recreation and Dance), que 
integra a los profesionales de las áreas de Physical Educa-
tion, Physical Activity, Health Education, Research, Dance 
Early Childhood Education y Sport. Esta asociación, ade-
más de contar con un extenso catálogo de libros y recursos 
documentales, gestiona revistas de revisión por pares que 
publica artículos de investigación (ej. American Journal of 
Health Education, Measurement in Physical Education and 
Exercise Science Journal, Research Quarterly for Exercise 
and Sport), revistas de revisión por pares que publica úni-
camente artículos para profesionales (ej. Journal of Physical 
Education, Recreation & Dance y Strategies), boletines de 
información periódicos, red o comunidad en línea donde sus 
los investigadores tienen la libertad de poder orientar su 
trabajo a aquello que consideren más adecuado, a aque-
llo que se les valore más o en lo que pueden conseguir 
más financiación externa (ej. líneas preferentes de las 
convocatorias de financiación públicas). Se hace necesa-
rio la concreción de políticas de actuación a largo plazo 
que consideren donde estamos, las necesidades, los re-
cursos, y las prioridades de actuación (ej. Holtzhausen, 
Van Zyl, Nel, & Burch, 2014). Estos planes de actua-
ción deben aportar el tipo de investigaciones necesarias a 
nuestra área a nivel básico y aplicado (Knudson, Elliott, 
& Ackland, 2012). Su finalidad última es servir de guía 
a investigadores y profesionales para el desarrollo de su 
trabajo y formación futura.
• Ausencia de cultura de divulgación científica. La 
transferencia de conocimiento científico a la sociedad tanto 
a nivel general como a los profesionales del área se cono-
ce como divulgación científica. En ciencias del deporte, la 
divulgación del conocimiento es baja, y además no está va-
lorada por el mundo académico. La figura del divulgador 
científico no existe en nuestra área. En otras áreas como la 
astronomía o la biología es posible encontrar a divulgado-
res como Carl Sagan, Neil deGrasse Tyson, o Félix Rodrí-
guez de la Fuente. En la nuestra, la divulgación científica 
o bien ha dependido de personas aisladas o simplemente 
no se ha producido, y esto ha implicado, por ejemplo, que 
los avances en las formas de trabajo o de entrenamiento 
no hayan llegado al mundo profesional o que lleguen con 
retraso. A esta situación hay que añadir el incremento ex-
ponencial de la información disponible (redes sociales, re-
vistas, blogs, webs, twitters, etc.). El bombardeo de infor-
mación es incesante y éste se realiza sin criterio, orden y 
sin adaptarse a las necesidades de los profesionales. Otro 
aspecto a considerar es si la preparación del receptor para 
interpretar si la información que le llega es adecuada o no, 
y en caso de ser adecuada, si es capaz de interpretarla y 
aplicarla correctamente. Por ello, la divulgación de infor-
mación a los profesionales y a la sociedad debe planificarse 
y acompañarse de otras actuaciones formativas (Yilmaz y 
Kiliçoğlu, 2013).
• Vías de comunicación, tipo de información y 
repositorios. La transferencia de información o conoci-
miento implica la existencia, además de un emisor y re-
ceptor, de un canal y un mensaje. Las nuevas tecnologías 
han incrementado las posibilidades de poner en contacto a 
profesionales e investigadores tanto sobre las necesidades 
reales de conocimiento como sobre los avances realiza-
dos. Sin embargo, si estos no se concretan y se delimitan 
no va a ser posible que la comunicación se produzca de 
forma organizada y sistemática. Con respecto al tipo de 
información, los estudios muestran que los profesionales 
demandan información científica pero que esta sea en un 
lenguaje comprensible para ellos, aplicables, reales, y 
que pueda ser adaptada (Esteves et al, 2010; Williams & 
Kendall, 2007). Si se revisa la información disponible en 
idioma español en ciencias del deporte se observa que po-
cas revistas cumplen con estas características (Devís-De-
vís, Valcárcel, Villamón, & Pérez-Samaniego, 2010). Lo 
mismo ocurre cuando se buscan repositorios de conoci-
miento basados en la evidencia científica en idioma espa-
ñol, para profesionales de las diferentes áreas de ciencias 
del deporte, y que hayan sido revisados y filtrados por 
expertos (científicos y profesionales).
Propuesta de actuación 
para la transferencia de conocimiento 
en ciencias del deporte
Se parte del hecho de que la transferencia de cono-
cimiento es un elemento clave del proceso de desarrollo 
de la sociedad, de las instituciones, y de los profesiona-
les. Se trata de un proceso que debe ser consciente, or-
ganizado, y sistemático. Esto implica la creación de re-
des de transferencia de conocimiento, el establecimiento 
del rol que tiene cada elemento en el proceso, la crea-
ción de comités o grupos de expertos responsables del 
mismo, generar recursos de enseñanza y de transferen-
cia de conocimiento, e investigar cuales son las mejores 
formas de realizar este proceso (Parent et al, 2007). No 
se parte de un cero porque se cuenta con un sistema de 
instituciones que se encargan de dar la formación formal 
a los profesionales y que tiene la posibilidad de generar 
conocimiento de acuerdo a las necesidades de los profe-
sionales (ej. facultades de ciencias del deporte, las fede-
raciones deportivas, etc.). 
La ruptura de rutinas, tendencias o culturas lleva tiem-
po. Se debe ser consciente de que una vez detectados los 
aspectos a mejorar y los planes de actuación, estos deben 
tener objetivos a corto, medio y sobre todo a largo pla-
zo. El diseño de un plan de transferencia de conocimien-
to implica generar una estructura o sistema adaptativo que 
sea capaz de aprender de las necesidades del sistema, que 
contemple un plan global de actuaciones que implique a to-
das las partes, y que aprenda de lo realizado en el pasado 
(Yilmaz y Kiliçoğlu, 2013). La labor de poner en marcha 
este proceso de actuación y mejora se debe apoyar en las 
asociaciones que integran a los colectivos implicados en el 
proceso, los académicos y las facultades de ciencias del de-
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”En otras áreas de conocimiento o en otros países, el ámbito 
científico y la necesidad de la formación continua está muy 
asentado. Es momento de realizar cambios y contribuir a 
que nuestra área avance y mejore.
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miembros compartan información y experiencias  (Exchange, 
http://community.shapeamerica.org/), y listas de correos 
que recopilan y envían la nueva información disponible en 
el área (además de la información relativa a la sociedad). 
También, todos los años, realizan convenciones nacionales 
y por regiones, que integran a profesionales y académicos. 
Además de hacer convenciones nacionales para cada una 
de las subáreas de la asociación. En estas convenciones se 
pueden presentar trabajos científicos, experiencias profesio-
nales, presentar talleres, etc. Se toma de referencia este mo-
delo porque incluye revistas orientadas a los investigadores, 
revista orientadas a los profesionales, e integra en sus activi-
dades a personal académico y al grupo de profesionales.
• Revisión de la formación de base de las y los pro-
fesionales del área. Si bien la formación base (planes de 
estudios) depende de cada universidad, federación o insti-
tución, se hace necesario establecer criterios de referencia 
de los mínimos que deben tener los profesionales del área 
para desarrollar con éxito su trabajo y la necesidad de in-
crementar la especialización en la formación (ej. grado en 
educación física o en gestión deportiva). Así como reali-
zar recomendaciones sobre el peso que debe tener en la 
formación el conocimiento basado en la evidencia cientí-
fica, la necesidad de la formación permanente, etc. 
• Establecer un proceso de formación continua 
(recertificación) para los profesionales de ciencias 
del deporte. El conocimiento no es algo estático, por 
lo que es necesaria una formación continua por parte 
de los profesionales. Este proceso de actualización no 
puede quedar únicamente a criterio de los propios pro-
fesionales, ya que si bien estos conocen sus necesidades 
no conocen los avances o cambios que se han produci-
do. Esto hace necesario por un lado la obligatoriedad 
de la recertificación o formación continua por parte de 
los profesionales de CAFD en formas y plazos razona-
bles, y el establecimiento de un sistema de puntos que 
permita realizar el proceso de reciclaje o certificación. 
Este sistema de formación continua debe incluir asisten-
cias a jornadas de formación presenciales y en línea, la 
realización de cursos en la universidad, de proyectos de 
innovación, de publicaciones científicas, y un largo etcé-
tera. En estos programas de formación continua se debe 
implicar tanto a académicos como a profesionales. 
• Incorporar en la evaluación de los académicos 
las actividades de transferencia de conocimiento y las 
actividades que contribuyan a la mejora de la socie-
dad. Si tal y como marca la Ley orgánica de universida-
des (LOU), el objetivo de la universidad y sus académi-
cos es incrementar y transmitir el conocimiento obtenido 
mediante la aplicación del método científico para el bien 
de la sociedad, se deben revisar las funciones y la eva-
luación de los investigadores y de los académicos. En 
este proceso de revisión se debe incluir en los criterios a 
valorar las acciones de transferencia y mejora de nuestra 
sociedad y de los profesionales de su área que los inves-
tigadores realizan.3
Conclusiones
La importancia de la transferencia de conocimiento y 
la brecha entre el mundo académico y profesional requie-
re de actuación coordinada y a largo plazo de las distintas 
partes que componen el área de CAFD a nivel académico 
y profesional. La puesta en marcha de estas propuestas im-
plica cambios en el área. El problema de partida es que los 
miembros de cada parte piensan que ellos están haciendo 
lo correcto y que la otra parte está equivocada y debe cam-
biar. Esta actitud genera un rechazo por la otra parte, que 
reduce y frena las posibilidades de solucionar o mejorar la 
situación. Un abordaje más correcto de este problema es 
valorar qué aspectos se tienen en común y desde los aspec-
tos que no se tienen en común revisar qué cosas se pueden 
cambiar para que lo que se tiene en común mejore.
La puesta en marcha de estos procesos requeriría de 
cambios a nivel institucional, asociaciones, regulaciones, 
cultura del área, etc. La consigna de referencia debe ser: 
“El conocimiento no es estático. En el mundo actual, para 
estar en el mismo sitio, debemos correr. Correr nos toca”. 
El cambio debe producir una modificación en la forma de 
ver la formación. Se debe conscienciar a los profesionales 
que su formación continua les da los mínimos para ejercer 
su profesión y desde ahí debe seguir formándose y apren-
diendo. Las características de nuestra área comportan la rea-
lización de procesos obligatorios de formación continua o 
re-certificación tales como la recuperación cardiopulmonar, 
nuevas tecnologías, avances de conocimiento, nuevos proto-
colos o guías de actuación, etc. La obligatoriedad de estos 
procesos de formación se debe a las características de la po-
blación con la cual trabajan nuestros profesionales (niñas y 
niños, alumnado, deportistas, clientes, gente  mayor, etc.). 
3  Al revisar estos criterios se debe tener presente que hay varios tipos de investigadores. El personal investigador de ciencia básica trabaja para 
generar conocimiento sobre una temática o problema de investigación y para que esta sea empleada por otros investigadores en la realización de 
investigación básica o aplicada. Por norma general, la tarea y el servicio a la sociedad de este tipo de investigadores es incrementar los límites de 
nuestro conocimiento. 
